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PERIÓDICO SATÍRICO SEMANAL 

IPRIMOS! IPRIMOS! 

Lástima me dais, izquierdistas, y me siento sin 
tuerzas para combatiros, 

Mientras alardeasteis de enérgicos, pude atacaros 
sm remordimientos, que es condición de mi carác­
ter luchar con los inertes; pero hoy, que os veis dó­
ciles, acoquinados y sirviendo de risa y chacota al 
país, hoy me falta valor para pincharos ni con la 
punta de un alfiler. 

La desgracia tiene sus tueros, y la inocencia tam-
bim, aun cuando esta última sea crlmpn imperdo-
nable en política, yno aeré yo quien lo desconozca 
en Ja ocasión presente; mas permitidme que os repi­
ta el titulo de este articule,o. ¡Primos! ¡Primos! 

Porque lo habéis sido, y io primíssimo earlelo. ¿A 
quién se le ocurre aceptar el poder sia el decreto de 
(polución? A nadie qi.e tenga mediano sentido po­
lítico; sólo á vosotros, que pasabais por listos y que 
no soia más que unos infelices. 
; Y la consecuencia de vuestra torpeza, ya la estáis 
tocando; tenéis lógicamente que aceptar por jefe á 
Sagasta, de quienes soia priaioneros, ó morir de una 
manera burda y ridicula. 

Habéis caido en el lazo, como la codorniz aencilla 
de la fábula, y como á ella, no os queda otro recur­
so que cantar; 

¿Por qué desgracia tanta? 
¿Por qué tanta deadicha? 
Por un grano de trigo. 
jOh, cara golosina! 

¿Y qué vais á hacer ahora? ^Seguir siendo com­
parsas de la restauración? Porque ya no esperéis 
desempeñar otro papel; comparsas, sí, y á las Órde­
nes de D. Práxedes, que es lo más humillante y des­
garrador, 
, ¡Desgraciados! Os compadezco. Bealmente mere­

cíais mejor suerte que la de salir del Gobierno con la 
marca del forzado, y no en la Mpalda, sino en la 
frente, para que todos la noten, y digan al veros 

"AM va ano de los lilas que creyeron posible aliar 
la democracia con la monarquía, y que cayó del po­
der desacreditado y lleno de fango, sin alcanzar la 
bonra que pretendía ui sacar el provecho que bns-

lÁ MORIR LO^CABALLEROS! 

Moret, luz de mis ojos, ¿qué has hecho? jpor qué 
la prensa, esa gran vocinglera de la opinión, se lia 
contigo y te trata descortesmente, aia respeto á los 
perfumes de que está saturada tu persona? 

¿Cómo consientes que un periódico te i.ache de li­
gero, otro de poco verídico, éste recuera» aquellos 
tabacos cuyo humo te asfixió, aquél te califique de 
torpe, y el de más allá te pruebe con datjs y núme­
ros que no has sabido lo que te bas pescado en la 
reforma de la Gaceta y de la Imprenta Nacional? 

Uno hay. La Epoea, que te dirige este rudo y tre­
mendo ataque, que de seguro te ha producido otro 
de nervios: 

•Toda Q1 mundo ha vi^to, en afeatOi en ÍÍL f t̂cnltaií que ae re­
serva el Gubiarno de juzg-ar de lascoiidi.'ionBa da loa llciUriorea, 
el propósito do livorecor á determinad-j! ¡nilviduaüdadeB lio 
lafl qua ú. la suhasta concurran. 

La Caseta iiabia. )iuhlicsdo durante estfi aituacion muchos de­
cretos en )o£ que, tras si bien publico y ei progreso, se encubría 
el ñu de sofTir á esta ó la otra persona ó institución, lilaie ú re-
glsmeutada: mas sboia con las patsocas vau aparecieado mez­
cladas hts coaas y los intereses.* 

¡Los intereses! Ya pareció la palabra que pudiera 
constituir por sí sola el programa de la izquierda, 
y que debe haber destrozado la frágil conciencia de 
»us papas y protectores, 

¡Favorecer á determinadas individualidades! Esto 
es grave también, porque viene como á confirmar 
los rumores que circalan de que ciertos prohombres 

izquierdistas procuran ir colocando en alto» y pro­
vechosos puestos á sus amigos, sin exigirles más 
que un poco de agradecimiento tangible. 

¿Y que hayas de ser tú, Segismundo de mis entra­
ñas, el que dó siempre pretexto á que se dude de Jas 
situaciones de que formas parte, ya por tu encanta­
dora torpesif^ ya por tus románticos errores, ó bien 
ppr tu candorosa inocencia eu asuntos administra­
tivos? 

Medita bien en adelante tas proyectos, madúralos, 
y asesórate de personas inteligentes antes de llevar­
los á la práctici^ mira que si no te expones á que el 
pais sospeche de tu virginal, pura y diáfana inten­
ción, y la mujer de César (perdóname esta compara­
ción femenina que contrasta notablemente con tu 
varonil energía) no debe ser en ningún caso mate­
ria de sospecha, 

No te pido la dimisión, como algunos periódicos 
hacen, porque no quiero ni pensar en lo que sería 
entonces de mi, y porque abrigo la esperanza de 
que en las Cortes se encargará algUn diputado de 
prepararte por lo de la Gaceta ana caida tan digna 
y tan gloriosa como aquella qne sufriste cuando 
servias á D, Amadeo. 

Desee la alian;aa alemaua quien la desee, y con­
ciértela quien la concierte, no surtirá los efectos 
que los interesados ae propongan, porque á Eapaña 
no le da la real gana, 

MANOJO DE FLORES MÍSTICAS 
^ — 

Los sotanas, aniigo de &uftdalajara, sa muerden 
entre si, pero cuando sus malquerencias trascienden 
al público, las ocultan y se protegen. 

Asi no me extraña lo que V. me dice, de que en 
la vicaria de Alcalá no tomen deteriniuacion algu­
na contra ese caballero da presbítero que tuvo que 
salir á uña de mestizo de Valladolid, por olvidársele 
que liabia hecho voto de cistidad; que fué luego á 
Gascones y le ocurrió lo propio, daodo qua hablar 
con la mujer de un ciudadano adjunto á la Iglesia, 
y con la de un maestro de obra prima^ que se tras­
ladó á Valdepeñas de la Sierra, de donde huyó tam­
bién, no sé si por cuestión de ochavos ó faldas, y 
qne llegó á esa ciudad, y al poco tiempo básta las 
hermanas de la caridad cortaron relaciones con ól, 
y él entonces las tomó intimas, muy íntimas, con 
una joven perteneciente á una familia honradísima, 
aunque religiosa; como tampoco rae extraña que, 
á pesar de tales y tíintos escándalos, sobre alguno 
de los cuales se ha formado expediente, continúe 
el preshiteroide ejerciendo paci/ieamente su elevado y 
sagrado ministerio, con indignación y extrañeza de toda 
la ciudad. 

H sta que no haya libertad completa y anidad de 
íui^oB, el boíiete servii'á de pararayoa á lajnsticia, 
y los agraviados por los clérigos tendrán que remi­
tir el pago da sus deudas á tiempos mejores, en qne 
la hipocresia y la maldad no se cobijen bajo el man­
to de la religión, y crean que se ponen bien con 
Bios protegiendo á sus ministros y disculpando las 
faltas que cometan. 

El padre Conde, ¿no han oído VV. hablar del pa­
dre Conde? Paes es un frailnoo muy aficionado á las 
hijas do María, que ahora sermonea por Vitoria, y 
que, como todos los de su clase, no sabe salir del 
sexto. 

Por las mañanas predica á las sirvientes y muje­
res de poca instrucción, y hay que oírlas descrip­
ciones pornográficas qne les liace sobre las divertías 
maneras que el diablo y los hombrea tienen de ten 

tar ¿ las pobreeitas que tantoMo ' ds^sany io ag;ra-
decen; saliendo de allí tan amaestradas, qne darían 
quince y raya al homlíi-e más libertino, 

Pero cuando el reverrendo está al pelo, es por las 
tardes, después de haber hecho colación con un ca­
brito y tres botellas de lo añejo. Una de ellas, puso 
este símil, á propósito del acto camal: 

„Ihan dos amigos muertos de sed por un desierto, 
y preguntaron á un pastor que dónde habría tma 
fuente. En tal parte, contestó el interpelado; pero 
las aguas son venenosas y causan la muerte á cuan­
tos las prueban. 

Uno de ellos, ciego por la sed, llegó al sitio, sf 
'••eM de bruces y bebió, muriendo en el acto; mientras 
el que se abstuvo, quedó sano y salvo." 

Y terminado el estúpido cuentecillo, preguntó el 
padre á sus oyentes: niHay entre vosotros alguno 
que no se haya echado nwnea de bruces? (Risa gene­
ral.) Pnes esto significa y esta resultado da el pecar 
contra el sexto." 

Otra vez se deleitó en referir lo qne él supone que 
sucede al acompañar la novia al novio hasta la 
puerta de la casa, después de las tertulias noctur­
nas. „Lo general es que se apague la lu;s, axclamó 
entusiasmado; ella es fuego, el estopa, acude el dia­
blo, y [¡qué sucede, Dios santo, que sucede?" 

A lo cual contestó un asistente: „¡Pues que sopla!" 
y el fraile i-epliüó: „¡Tú lo haa dicho, sí, td lo has di­
cho, sopla! Pero apaga la luz, lujo, que no quiero 
ver más." 

Pues yo si; yo quisiera verá ese clerigote y á 
otros parecidos en la cárcel, por atentar á la moral 
y las buenas costumbres. 

La.3 muchas cartas que recibo diariamente de las 
piadosas personas que me ayudan á moralizar al 
clero, hace qne algunas se traspapelen; y esto le 
ha sucedido a una de Ecíja en que se me daban de­
talles de los presbiteroides de allí. 

Ena feUz casualidad, que bien pudiera calificarse 
de milagrosa, la ha puesto hoy ante mis ojos, y 
después de vacilar mucho entre publicarla ó no, por 
el largo tiempo transcurrido desde que la recibí, 
he ddcidido hacerlo, fundándome en estas breves y 
equitativas razones: Si los aludidos se han enmen­
dado, para que les sirva de consuelo y satisfacción; 
y si no, para que se arrepientan y corrijan, 

He aquí algunos párrafos de la referida carta: 
«Eti esta existen j subsistan curas oomerciauíes, hortalanoa, 

fabricantes, labradores, empleiatas, y on euma, dedicados á 
cuanto pueda producirdinero. Esto.̂  qne crso está reñido con 
los cánones, hacs más infame su conducta, porque proc^urau 
monopoliiar, ejercer la usura y esplotar al ijua de ellos de­
pende. 

¿Q aeréis var un sotana viviendo con una íobúa& e&i'dade¡-a y 
otra falsa, cuyo marido tuvo que abandonar el suelo que la viü 
nácar pjr no sufrir la mAsíBaaiade las situación es? ¿Queráis 
Tar otro que sacó una InÜTidua aal convento, la cual, sin ha-
bersa casado, tiena una caterva de tiijos? ¿Queréis VST uno qua 
para cautar misa le prastiroii tlinei'o, y hoy posee fincas y más 
lincas á costa de viejas propietarias y corretajes de matrimo­
nios dasigualea? ¿(Juareis contemplar un santo sotana, que 
aulla máa que un̂ /j&o en eLpülpito,y vivecon una ĵz-AiíJí̂ a y 
una hermana, setrun él, y espusa é hija ses;un si públiuoV j Que­
ráis prasanciar el descaro de un sacerdote'qua viva con su ver­
dadera sobrina, hija de hurnian a, ala cual ba desbonrado, dando 
un eeciindftl* mayCtacalo? ¿Queréis ver ¿ nu cura pasaar con 
suíCTo™ é Jijo por los sitios mis pü ti lieos dala capital, sin 
lemer á Dios ul al muudü? ¿Queréis medir la osadía de un tií -
pútrita sacerdotfl que predica la caridad con voi ag-uardantosa 
y furibunila Jesdala cátedra dol Espíritu Santo, y dii dinoro á 
ráditü al 12 por IflO... meiisual'í ¿Quersis var á un bíniito que 
posas varias fincas, y BU cada uua de éstas una íojej'ii joven, 
linda r desarrollada, qua le sirve para... lo que V, uusde ttsrn-
rarae'í 

Venid á La ciudad del sol: en su fértil suelo ss abrig-an todas 
estas vivoras venanoaas y nauseabundas: aquí existe un mu­
seo arquüolúíf ico con temporil nao de cuan toa tipos repuffnantes 
puede (ipesantar laclarisrelia Ni pudor, ni vergUsnia, ni deco­
ro, ni • ignüid, ni honra lez, ni virtud encontrareis en ellos, 
paros! uu cinismo y desfachatez sin limitas. 

Hoy no puedo detanerma a entrar eu pormenores, paro La pro­
meto racnitirlo historias curiosísimas, tan interesantes como 
vargonzosaa, da loíviiUos sacardotss mis paisanos.» 

Durillaa son las frasaa y atrevidos los conceptos, y 
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EL MOTÍN. 

no me hubiera de te rmiaado ¿ estamparlos si áutes 
no ios viera impresos en un apreeiable colega; pero 
como vango aocs tombrado a hacer sacriñcios de 
todo género en pro de mis sotanas, no me detendré 
an te éste, si bien bncLcjiíJo conatíir la, indignación 
que mp produce el empleo d e u n lenguaje tan dea-
carnado y tan natural is ta , aun en el caso improba­
ble de que laa acu8»oionea estuvieran rea lmente 
jus t iñ cadas, 

L a buena t o r n a no e$ incompatible eon la clari­
dad y la energía, como lo prueba elocuentemente la 
fior que A continuación inserto. 

Leo, corto, v r egó esta jaculator ia que en hfinor 
mío entona El Vigía Católico, periódico dü Cindadela 
(Palma); 

„Por oasuáliíJad ha llpgado 4 nuest ras ra.anos tino 
de esoa papeluchos iijmund'">s de que suele servirse 

prensa clerójfaba píira pervert i r la juventud y es­
candalizar á les peraondit honradas . Es te A que alu­
dimos, tiene por t i tulo E L MOTÍN, i'árrago hediondo 
de impiedades, calumnias soeces, gTOserías y todo 
género de desv6''güen2aH. Aunque publicaciones de 
esa índole, por ,o exceE.ivsmente repulsivas, no al­
canzaren circulación Mno ent re gentes do estraga­
dos seatímiento,", sin embargo llamamos la atención 
d é l o s padre í de í'auíilia, A fiu de que citen sobre 
aviso y no permitan en sus casas la entrada á un 
hnéaped tan deelfnguado y t an vil ." 

¿Se convencen V v , de que ei lenguaje digno, me­
surado y culto no excluye en modo alguno la ener­
g ía y la claridad!> 

Imi tad el procedimiento, personas que compartía 
conmigo la t a rea de moral izar al cura, para que ra­
bien de envidia pros t i tu tas y presidarios. 

De si l ibro En la Brecha, de Segovia Rooabart i , 
copiamos la s iguiente composición, para que n u e s ­
tros lectores se íormen u n a idea de la tendencia del 
libro. 

AGUA FUERTE 

D, Juan os senador, grande do Bspáüa 
y título doB vecea de t^stiU», 
de un antiguo eolar déla MODISTIS, 
y tiene una duquesa por coBtüla. 

Como en él ao es coatnmbre, el pricorjura, 
dBBpidiendo relftiupa^ua sus ojos. 
¿Qué tremenda y norrible desventura 
provoca de tal tnierte sus euojOB? 

£^ duquesa aa afî ita entre cojines 
con renales de vivo descoDanelo, 
deBfi^randu sus dedos de jazcnlnM 
el encaje sutil de su paSuelü. 

¿Qué reciente dolor, qué nueva impla, 
él plücar en ana Hlmaa lia e:xtinguídoy 
Ved la prensa de lioy: «Oauf:;; 1JI:Í. LÍA.: 
Malnmonio cicü.t Basta, anteudidu. 

Esa Leycrlminal es 91 ultraje 
qns lloran aua cribtlanoa ooraione». 
¡Esa ley sin pudor, reto ealvsje 
a las más Tauerandas tradioiouea, 

•¡AMtar,dvi>la¡r:> grita la dama, 
que herida en au ffirviente oriatiaiuamo, 
en relleriosa indignación so inflama. 
'¡Qus escuche ya tu No, desde af ui r/tisuta'. 

El noble senador, seí^uro y fuerte, 
aunque es de esos que nunca han rolo an pinto, 
eielama varonil: f¡Antes ¡a tmsrtí 
ítte acrMei- á ese nil caitaí6imtaí, 

Con trájTlca actitud deja la aala, 
saludando & la esposa dolorida, 
786 marcha al Senado haciendo eaoalu 
en el pequeño hotel tle su querida. 

Mientras él asi busca inBpiraeiouas, 
la duquesa, oarai)iando de semblante, 
ae entrofra & las mía dulces expansiones 
con un joven de lenguas protestante. 

• 
Hablando de lo de la ffaceta, dice nues t ro aprecia-

ble colega La Vanguardia: 
„Y por cierto que estamos renniendo datos para 

nn ministro ferro-carrilero, de ciertas cuentas de 
suma gra^vedad; y entonces, aunque La Izquierda Di 
•nástiaa no haya contestado ni conteste A las pregun­
tas que le hemos dirigido, verA el país cómo algu­
nos políticos que tienen fama de sensatos, de sabios 
y de oti-as cosas, son nada mAs que de oficio, mise­
rables negociantes sin ent rañas ni conciencia, que 
hablan, se mueven y piitriotean únicamente por su 
negocio par t icalar ; políticos que estAn cometiendo 
errores toda su vida y que con ellos viven." • 

Vengan pronto esos datos, y A ver si La Jequiwda 
Dinástica, que t an buena campaña hizo contra loe 
fasioniatas ea pro de la moralidad, se atreve A le­
van ta r su voz, que permanece muda, an te el error 
de la Gaceta^ 

m 
El Globo, refiriéndose á los iaquierdistas: 
„Han obrado como los marineros, que al ver el 

barco en grave riesgo, comienzan por desembara­
zarse del lastre , y arrojan luego al mar la valiosa 
mercancía. 

Pr imero arrojaron la Constitución de 1869; en se­
guida los propósitos de reforma, y por líltimo, el su-
íragiu. Kada les queda ya, y sin embargo, la nave 
se v a A pique." 

Y se hund i r á pronto, y si a lgún buzo tropieza al­
gún dia cun ella en el fondo del mar, leerá en su 
popa la palabra que ae a t r ibuye A Cambronne en la 
batalla de Water loo. 

Varios diputados, 6j;tre estos el Sr. Romero R o ­
bledo, piensan interpelar al Gobierno sobre lo de la. 
Gaceta, determinación absurda y ademas perjudicial 
¿ los intereses del Estado. 

En t r e esos diputados suponemos que habrá a lgu­
no republicano, y nos complacería que él fuera quien 
diese ei golpe de gracia al orador de t i s i y poiitioo 
de percalina, Sr. Moret . 

Pero ¡sh! ¿quí f stoy diciendo? Perdóname, Segís -
mundo: rne olvidaba de que me he declarado minis­
ter ia l de t u simpática persona y ¡ole! 

Leo en mi querido colega El Porvenir: 
íTIan calido do Zaragoza varica prealilteríis, loa cusías, en 

vei de echarse al campo, echaron híicia MaJrid, donde sfilícitíi-
ron del señor ministro de la Oobernacion que prohibiera por 
todos los iiierlios qua tiene ú su alcanc?, y son deH r̂rnciflriamsn-
te muchos, líi pul>licaci{in da £a t^ampitiülla y '"•ii Pi'ñórlii^o Miis, 
[le squellacapital, celebrando do paso varias confereneiaa con 
BlKUuo.'i directores da periMicos il dn de que ratirea loa fnvios 
do paquetes al corresponsal que allí tienen, por ser el mismo 
que ae encarda da la venta de les citados periódicos.» 

Luego añade que tin periódico dii g ran circulación 
(La Correspondencia, hablemos claramente) habla 
amenazfido con re t i rar los paquetes que pavía al se­
ñor Pardiua . s u corresponsal hace afios, A pretexto 
de que obligaba A los vendedores A tomar al mismo 
t iempo La Campanilla y Un Feríádicí) Man. cosa qne 
nunca h a hecho aque l señor, pr ivándole así de ga­
narse el sustento, 

Venganzas, pequeneces y mi8eri'"a clericales que, 
des s rae iad amen te, encuentran todavía personas que 
las fiflcunden y favoreucan. 

Dice, y con m u c h a razón, El Cronista, á propósi to 
de lo que hoy ocurre. 

«Hlsto no es política, ni es conciliación, ni esto es partido, ni 
estos Bíin liberales, ni hombres de g-obiorno, ni nada eerio, for-
nial ni respetable.' 

Después pido que se acabe la comedia y el discu­
tir las mismos ideas, las mismas debil idades y los 
mismos fracasos, añadiendo: 

•Antes era gran fracaso en loa liberales patroceder y arrepen­
tirse. Ahora, ni esto ea fracaso para loa Uberalea. Sua adversa. 
ríos facilitamos su triunfo, traneli^imos con sus rectiflcadones, 
dejamos que evolucionen ton eiciisas qiia aon absurdas, no lea 
pedimoa mrui que franqueza y hiinradaz rara qua confiesen su 
peusamieuto; y, llegado el instante, se ocultan, ss averfflion-
zan, liac{î n de cons^ilradores para entenrierse, y de culpables 
para confesarse, y paaatnos loa meses sin conocer al pensa-
mlontü (le la situación mía liberal, y pasamos los diaa viendo 
oúmo huyan unos de otros los mii.iatros del mismo campo, y 
unas do otrai las personas do laa miítíias opiniones liberales. 

¿Qué verfftleniaesest'í?í,Qué raíon hay para semejautes éa-
ptttáculos de bochuTub y de afrenta? ¡ar. Sagasta, tír. Mo-
ret,..!!! Sr. López Uomingnei, ¿es V. de los que hacen esa po 
titíca. • 

SI, como todos los liberales monArquicos, hoy á 
las órdenes de Sagasta. 

Del extremo A qui> han llegado, sólo puede darse 
idea diciendo que has ta los conservadores les dan 
lecciones de digüidad política. H a s t a los conserva­
dores, que apenas si saben lo que es. 

Un diputado republicano pedirA A las Cortes que 
ae abra una iníormacion par lamentar ia sobre lo de 
la, Gaceta, y u n periódico, también republicano, p u ­
blicará un número ajctraordinario, dando cuenta de 
los ingresos y gastos de la Gaceta, sobrantes q u e 
cada año ha obtenido el Estado, precio á que resul­
ta au publicación, cálculos de Ip que al pa r t i cu la r 
han de valer los edictos judicialos, aviaos oficiales 
y particulares, comunicaciones de ia admiaiafcraciou 
provincial y local, e t c , e te„ todo de precisa in­
serción. 

¡Ah crueles! ¡Ah vengativos! |Ah segiamundicidssl 
¿Conque pretendéis dejarme sin ministroV 

Cai^a sobre vosotros la maldición de todos los io-
duatr iales que se dedican A ext raer la esencia de las 
flores. 

• 
De SI Progreso: 
„VendrA lo que deba venir, cuando y a loa libera­

les de Ambos lados hayan v e n d d o las úl t imas pe­
queneces de amor propio; vendrá el sufragio univer­
sal, la revisión, el matr imonio civil 

Lo que hizo la Revolución, lo que la Revolnoion 
amó, lo que la Revolución glorificó, lo que Pr im y 
Serrwno, lo que B i v e r j y MArto>i y Sagasta ofrecie­
ron un día al país, como prendas de l ibertad y de 
engrandecimiento." 

Que te escurres. Progreso; y si lo daiiaa, pregilnta-
le á Romero Robledo que si íúó la Revolución quien 
puso por au conducto u n célebre letrero en el mi 
nisterio de Hacienda, como prueba de lo que quería, 

Dloese que varios ministros , enterados bien ahora 
del decreto sobre la Gaceta, maniñeatan sin rebozo 
que no han tenido, ni t ienen ni tendrán respon.íabi-
íidad a lguna por él. 

Solo, soUtp te van A dejar, Moret, como cuando lo 
de los tabacos. Pero no te amilanes, no te desma­
yes, que yo no te abandonaré, y con el mismo guato 
que hoy te defiendo, te acompañaré mañana A la 
t umba poHtica, donde desparramaré rosas y siem­
previvas y perfumes. ¿LiO oyes? Perfumea también, 

• 

Dice El Noticiero que al recibir jSagaata el proyecto 
de mensaje, redactado por mi Moret, creyó que era 
el anuncio de «Iguna nueva per lumería ¡borrorl ó 
t ienda de cym.estibles; pero al enterarse de lo que 
realmente era, se sonrió, y dijo rascándose la barba: 

—¡Infelices! ¡Ellos mismos se preparan los fune­
rales!... Bueno; que los lleven A enterrar en el carro 
de la... No, los l levaremos con decencia en el carro 
de ocho caballos de la r u n e r o r i a , " 

¡Qué mal huele el úl t imo pArraio! No hablar ían de 
otro modo que estos monArquicos, loa que t ienen A 
au cargo la limpieza de las aicantari t las. 

PArrrafos da un articulo de El Porvenir, t i tu lado 
A la barra, Sr. Mortt. 

„E1 señor ministro de la Gobernación no podrA 
poner puer tas al campo, ni diques á la malicia, n i 
cortapisas A nues t ras acusaciones, que, en suma, se 
reducen A pedir que las Cortes exijan la más estre­
cha cuenta al Sr, Moret por su reciente reforma de 
la I m p r e n t a Nacional. 

Nunca se h a visto desprecio semejante de la opi­
nión p^iblica, jamas se han mirado con tal desden 
censuras mAs justificadas, ni hemos presenciado en 
ocasión a lguna u n t an osado desbordamiento de 
audicia gubernamenta l , y una tan evidsnta p rueba 
de desahogo." 

]VAIgame Dios y cómo tfl nonen, ministro de mi 
corazón! Decir que das tii evidentes pruebas de des­
ahogo, cuando estás con el agua al cuello y pareces 
condenado á mor i r por asfixia. 

De El Liberal: 
„¡lViat6 período este, en el cual parece que no es 

posible hacer polí t ica liberal dignamente , n i que el 
país la purifique barriendo tantas impurezas!" 

¿Barriendo? Acoto l a palabra . 

El Cronista ei;plica asi la conciliación; 
„Hoy no discutis por auíraeio universal n i por ex­

tensión ni l imitación de principios, porque necesitáis 
una concUiaoion de invierno. 

Pero mañana , los mismos que no habéis roto por 
la doctrina, os sublevareis en guer ra inferior por u n a 
subsecretaría, por u n a dirección de Hacienda, por 
u n distrito, por cualquier cosa útil, posit iva y que 
abrigue." 

A lo que estamos: A abrigarse. Pues ojo con un 
aire colado, que el mucho abrigo tiene ese inconve­
niente. 

* 
Al dar un periódico monárquico la noticia de h a ­

ber sido nombrado el Sr. Pavia y Alhurquerque ge -
neral en jefe del ejército del l íorte , exclama: b a e n a 
not ic ia p á r a l o s republicanos. 

T a lo creo; como que ese caballero pasaba por 
amigo nues t ro cuando atropalló las Cortea. Ahora 
que pasa por amigo de los monárquicos, saquen us­
tedes la consecuencia, 

* 
Doña Isabel, según dicen los periódicos, ha sido 

despedida por el Sr, Sagas ta . 
Ya está acos tumbrado A ese oficio; lo aprendió 

en 1868, 

Pensamiento de u n periódico zurdo: 
„No puede haber unanimidad en Eipafia, mient ras 

cada español no tenga u u cocinero á su gua to ." 
Tiene el sello de lUbrica, y A U legua sa ve que os 

obra del es tómago. Como la coalición de l i l t ima 
hora. 

El úl t imo temporal h a causado en la costa de Va­
lencia muchas victimas. 

¡Infelices! Y pensar que no se mueve ni la hoja 
del árbol sin la voluntad de Dios... 

* 
E n Badajoz contindan haciéndose prisiones A con-

aeouencía de los ancosos de Agosto. 
Si se prendiese por los de Alcolea, ¿cuántos mi ­

nistros quedar ían en l ibertad? 

Ni sufragio universal n i reforma constitucional 
tendremos; se han lucido los izquierdistas, 

Ya se habrAn convencido los que aún lo dudaban, 
de que monarquía y democracia son incompatibles. 
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